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INTRODUCCIÓN

Esta1 investigación parte con el objetivo de poner en 
común diferentes yacimientos del sur peninsular de las 
provincias de Jaén, Granada y Málaga, a partir de la cultura 
material. Nos centraremos en los ajuares, y de forma más 
concreta en los típicos jarros cerámicos hallados en las 
necrópolis tardoantiguas. Los elementos cerámicos que se 
presentarán en sucesivas páginas han sido estudiados y 
reestudiados de forma reciente en la tesis doctoral de quien 
suscribe estas líneas. En algunas ocasiones el estudio de 
este tipo de materiales no ha tenido el suficiente interés 
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RESUMEN:
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en algunas investigaciones. No obstante, existen algunos 
estudios tipológicos, que se han utilizado en este trabajo, 
y a los que se hará referencia. Por tanto, nuestro objetivo 
principal es aportar un estudio tipológico de las cerámicas, 
dejando de lado, por ahora, los elementos decorativos que 
pueden presentar las piezas.

Además, para esta investigación se consultaron in situ 
algunos de los materiales disponibles, concretamente los 
de la necrópolis de Plataforma de Peñarrubia (Campillos, 
Málaga)2. Para los otros yacimientos se utilizarán los datos 
de las diferentes publicaciones científicas y las bases de 
datos en acceso abierto, como DOMUS y CERES3.

1) Ayudante de Investigación-Garantía Juvenil. Dpto. Historia y Filosofía, Área de Historia Antigua. Universidad de Alcalá. irene.salinero.
sanchez7@gmail.com

2) Agradezco la disponibilidad que tuvo Dr. Medianero Soto cuando realicé la consulta personalmente de los materiales, así como la 
ayuda prestada.

3) http://www.juntadeandalucia.es/cultura/WEBDomus/domus.do?lng=es&musid=22 [10/01/2020]
http://ceres.mcu.es/pages/SimpleSearch?index=true[10/01/2020]
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que en estas cronologías se transformaría con la eucaristía 
(CARMONA, 1998: 45). Estas controversias existentes en 
la investigación podrían ser resueltas con la realización de 
análisis de los contenedores cerámicos y saber de esta for-
ma qué contenían realmente, y buscar otras posibles expli-
caciones. Por ejemplo, en la necrópolis de Gerena (Sevilla), 
en uno de los jarros observaron la presencia de un líquido 
oleoso (FERNÁNDEZ GÓMEZ, et alii, 1987: 193; ROMÁN, 
2002-2003); al igual que ocurre en la necrópolis de Plata-
forma de Peñarrubia, donde también hallaron en el interior 
de una de las jarras un resto que parece correspondería 
con un líquido de carácter oleaginoso. Lo expuesto ante-
riormente son diferentes teorías basadas en lo conocido en 
contextos funerarios, aunque para estos momentos, en el 
siglo VI, en el II Concilio de Braga celebrado en el 572, en 
uno de los cánones, concretamente en el LXIX, prohíben 
que se lleven alimentos y se realicen sacrificios: “De eo 
quod non liceat christianis prandia ad monumenta portare. 
Non liceat christianis prandia ad defunctorum sepulcra de-
ferre et sacrificia reddere mortuorum Deo” (VIVES, 1963: 
132-133).

Otros estudios se han basado en la colocación del ajuar 
cerámico en el interior de las sepulturas. Algunas propues-
tas que se han realizado a finales de los años 90 del siglo 
pasado aseguraban que según la colocación se podría de-
terminar el sexo del inhumado/a. En un primer momento, 
en la necrópolis de El Ruedo (Córdoba)4 siguieron el patrón 
de F. Marco clasificando los diversos restos óseos como 
masculinos o femeninos (CARMONA, 1996; 1998). Unos 
años más tarde, un estudio publicado en esta misma revis-
ta, sobre esta necrópolis, apuntaba que la situación de las 
jarras no parece indicar intencionalidad relacionada con el 
sexo, edad o el ritual (MUÑIZ, 2000: 141).

Antes de la propuesta de Carmona, investigadores 
como Cerrillo, tras los trabajos en los conjuntos de la me-
seta, no observó la relación entre género y edad de los 
inhumados con los elementos cerámicos, y los definió de 
tipo neutro (CERRILLO, 1989: 103 y 106). Esta propuesta 
se intentó contrastar en el ámbito granadino, sin resulta-
dos concluyentes, puesto que hay una gran carencia de 
estudios antropológicos en las necrópolis de este territo-
rio; por ello se habla de una deposición aleatoria (ROMÁN, 
2004: 118).

El ritual funerario de época tardoantigua no solo se 
basa en los ajuares ligados al ritual, sino que van relaciona-
dos con otros, como son los personales. Investigaciones 
centradas en la cronología en estudio han planteado que la 
presencia de diferentes materiales en las tumbas se debió 
a variaciones en las costumbres de enterramiento. Estos 
cambios tienen que ver con la mayor o menor presencia 
de elementos cerámicos en el interior de las sepulturas. 
Por ejemplo, se ha demostrado arqueológicamente que de 
un 30-40% se pasa a un 10% de individuos enterrados 
con sus adornos en el siglo VII (RIPOLL, 1989: 417-418; 
VIZCAÍNO, 2009: 563-564). Otros investigadores pro-
pusieron que entre los siglos VI y VII, para la Península 
Ibérica, tiene lugar la lenta y progresiva desaparición de 
los elementos de vestimenta personal (LÓPEZ, 2010: 269), 
siendo de esa opinión Vigil-Escalera, ya que observa en 

Estos objetos funerarios permiten obtener una serie 
de datos significativos para conocer mejor el yacimiento 
al que se vinculan, además de la propia componente 
simbólica y ritual asociada a este tipo de contenedores. 
Otros aspectos que se deben destacar, por ejemplo, es el 
de la cuantificación de los mismos, y observar los tipos y 
subtipos que predominan en algunos de los yacimientos 
objeto de estudio. El análisis y proporción tipológica se 
ha realizado en base a los sitios seleccionados para esta 
investigación.

LOS JARROS CERÁMICOS Y SU 
SIMBOLOGÍA

A lo largo de la historiografía arqueológica se han cla-
sificado como ajuares rituales los jarros cerámicos y los 
vítreos, pero también, elementos metálicos, como son las 
monedas. Los ajuares ligados al ritual funerario son los 
que se registran en mayor proporción en los yacimientos 
en estudio, encontrando en menor medida los clasificados 
como personales o de indumentaria. 

En algunas ocasiones puede ocurrir que en una mis-
ma sepultura se encuentren varios jarros, estando cada 
uno relacionado a un inhumado. Aunque existen algunos 
ejemplos en los que en el interior de una misma tumba 
se encuentren dos jarros cerámicos asociados a los restos 
óseos de un único individuo.

Con respecto a la propia ubicación, pueden encon-
trarse colocados tanto en la cabecera como en los pies, 
o incluso a mitad de la sepultura, como así se ha podido 
atestiguar en algunos de los yacimientos que se presentan 
en este trabajo. A veces puede constatarse que en una tum-
ba de una misma necrópolis no se halle este material, ya 
fuera porque no tuviera ajuar, porque fuera expoliada o por 
otros motivos que se desconocen y arqueológicamente no 
se puede constatar. Se han recogido, también, diferentes 
propuestas sobre los recipientes cerámicos y su respectiva 
simbología.

En relación con la ubicación de los materiales, Cerrillo 
defendió tras la comprobación en algunos conjuntos me-
seteños, que la disposición de las jarras nos puede indicar 
si se trata de una inhumación primaria o, por el contra-
rio, si existen algunas a los pies de las sepulturas junto 
al individuo amontonado, se debería a un desplazamien-
to del primer cuerpo allí depositado junto a su ajuar y el 
resto se debería a una inhumación secundaria (CERRILLO, 
1989:106). Otros autores relacionan la presencia de una o 
dos jarras con un elemento del ritual inicial en las primeras 
inhumaciones (CALVO, 2000: 200). Para Román Punzón, 
en su estudio de necrópolis tardoantiguas de la provincia 
de Granada, hace referencia a que no tendría que realizarse 
ese ritual de sacralización en sucesivas inhumaciones (RO-
MÁN, 2004: 117).

A su vez, se han identificado los jarros cerámicos 
con el simbolismo del bautismo, asociando las jarritas de 
bronce litúrgicas con un significado sacramental, que in-
dicarían el cristianismo del difunto (ROMÁN, 2002-2003: 
105). Para otros autores, la presencia de los ajuares cerá-
micos estaría relacionada al banquete del ritual romano, y 

4) Sobre este yacimiento, además de los estudios que se citan en el texto, habría que mencionar (MUÑIZ y BRAVO, 2000 a y b). Además 
del estudio antropológico que se cita en otro de los apartados de este trabajo.
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yacimientos del interior peninsular que a partir del siglo 
VII desaparecen los elementos supuestamente caracterís-
ticos (VIGIL-ESCALERA, 2013: 261-262). Para Azkarate 
es a partir de los siglos VII-VIII cuando desciende la pre-
sencia de ajuares en el interior de las tumbas (AZKARATE, 
2007:187). Si bien es cierto que en el siglo VII se produ-
ce una reducción de materiales relacionados con la indu-

mentaria (VIZCAÍNO, 2009). Si se sigue 
esta hipótesis, sería un complemento 
para realizar una datación aproximada 
de algunas tumbas y sus restos óseos, 
pudiendo asignar una cronología del si-
glo VII en adelante a aquellas en las que 
solo aparezcan elementos cerámicos. 
Sin embargo, se puede pensar que las 
que no tienen presencia de ajuares pue-
den pertenecer a estos momentos. Pero 
existe un problema: en ocasiones esas 
tumbas han sido expoliadas y no se tie-
nen registros arqueológicos, como ya se 
ha mencionado anteriormente. En varios 
de los yacimientos que se expondrán, la 
presencia de jarritos cerámicos es muy 
elevada, por ejemplo, en las necrópolis 
del área del embalse del Guadalteba en 
la provincia de Málaga.

No obstante, aunque exista la sus-
titución de unos materiales por otros, 
siempre hay que tener especial cuida-
do, por lo que para realizar una data-
ción con mayor precisión es necesario 
recurrir a otros análisis científicos. 
También hay que tener en cuenta que 
la cerámica es un material más simple 
y barato, y por tanto su difusión era 
mayor.

ESTUDIOS TIPOLÓGICOS 
PREVIOS

Existen varias investigaciones sobre 
estudios tipológicos de cerámicas aso-
ciados a la cronología en estudio. A con-
tinuación, se mencionarán cuáles son y 
se justificará el que se ha utilizado para 
esta investigación.

 Por orden cronológico, el primero 
que se realizó fue el de Izquierdo Benito 
en el año 1977. Este trabajo es el que 
más se ha utilizado a nivel peninsular, y 
en la mayoría de los trabajos consulta-
dos era el que aparecía reflejado. Existen 
otros trabajos como el de Astrid Flör-
chinger de 1998, donde recoge algunos 
jarros de necrópolis del sur peninsular, 
asignando su propia tipología. Román 
Punzón, en la investigación que realizó 
sobre cerámicas funerarias de la provin-
cia de Granada, utilizó la de Carmona, la 
de Cerrillo y la de Izquierdo Benito. Re-
cientemente se ha publicado un trabajo 
de Pedregosa Megías sobre la necrópo-

lis de El Castillón, donde aparece una clasificación propia 
de los jarros cerámicos, pero siguiendo las ya menciona-
das.

Para esta investigación se ha mantenido la primera de 
las catalogaciones, la de R. Izquierdo Benito, puesto que 
como no se han podido acceder a todos los datos de ma-
nera directa, pero sí de manera indirecta, era más factible 
continuar con las clasificaciones realizadas en varios de 

Lám. 1: Mapa de elaboración propia con los yacimientos en estudio y 
mapa MDT extraído de la Junta de Andalucía.

Yacimiento: Bibliografía:

Toya (Jaén) (DÍAZ y PORTERO, 2003)

Casas Altas (Jaén) (GÁMEZ, 1986; GUTIÉRREZ et 
alii, 2005)

Cortijo de Chopo (Granada) (PÉREZ y TORO, 1987; PÉREZ et 
alii, 1989a; PÉREZ et alii, 1989b)

El Castillón (Granada) (TORRES, 1981; ROMÁN, 2004; 
SALINERO, 2015; PEDREGOSA 
MEGÍAS, 2017)

El Romeral (Granada) (TARRADELL, 1947-1948; 
ROMÁN,2004)

Cortijo del Pozo (Granada) (CASTELLANO GÁMEZ et alii, 
1992:353)

El Almendral (Granada) (TORO y RAMOS 1987; RAMOS 
et alii, 1987b)

La Calera (Málaga) (GUTIÉREEZ y LARA, 1988)

Cortijo del Repiso (Málaga) (GUTIÉRREZ y LARA, 1988)

Alameda de Menchoro (GUTIÉRREZ y LARA, 1988)

El Tesorillo (Málaga) (SERRANO, ATIENZA y LUQUE, 
1985; SERRANO y ATIENZA, 
1986)

Eras de Peñarrubia (Málaga) (SERRANO y ALIJO, 1989; 
SALINERO, 2016)

Plataforma de Peñarrubia (Málaga) (MEDIANERO, 2006; SALINERO, 
2016; 2019)

Tabla 1: Yacimientos seleccionados para este estudio con su correspon-
diente bibliografía. Elaboración propia.



122

I. SALINERO-SÁNCHEZ

I. SALINERO-SÁNCHEZ

los conjuntos y unificar los respectivos datos. En ciertas 
ocasiones las publicaciones de las necrópolis no hacían 
referencia a la tipología de los jarros, pero a partir de las 
imágenes se ha podido determinar a qué tipo podía perte-
necer, por tanto, este es un nuevo aporte a los hallazgos de 
las tres provincias en estudio. 

Antes de pasar al propio estudio tipológico cabe adver-
tir que tenemos conocimiento de que tal vez puedan existir 
más ejemplares, ya que en las publicaciones se indican 
más hallazgos, pero hasta la fecha no se han tenido acceso 
a más informaciones de las que aquí se exponen.

YACIMIENTOS Y TIPOLOGÍA CERÁMICA
Los yacimientos

Los yacimientos que se han seleccionado para esta 
investigación se encuentran repartidos entre las provin-
cias andaluzas de Jaén, Granada y Málaga (Lám. 1). En 
total son trece yacimientos encuadrados en una crono-
logía principal que oscila entre los siglos VI-VII, aunque 
en algunos hay presencia de inhumaciones que datan de 
momentos anteriores. Por tanto, algunos de los conjun-
tos no son ex novo, estando en uso desde momentos 
previos.

Tipologías de los jarros cerámicos funerarios
A grandes rasgos y cuando se estudian los mate-

riales cerámicos a partir de las imágenes, in situ o tras 
la revisión de las publicaciones de los yacimientos, se 
puede extraer una primera conclusión: la mayoría de 
estos contenedores cerámicos tienen unas caracterís-
ticas bastante similares y las diferencias son mínimas, 
existiendo algunas variaciones a nivel regional, además 
de su propio tamaño. En un mismo yacimiento nos en-
contramos con diferentes tipologías, y dentro de las 
mismas formas, también se observan pequeñas varia-
ciones. En líneas generales se puede decir que los jarros 
cerámicos estaban realizados a torno, con borde circular 
y con pastas claras. Sumado a todo esto, observando 
el registro cerámico funerario peninsular de los siglos 
VI y VII, vemos que no existe una distinción drástica, y 
como se acaba de mencionar, solo aparecen pequeñas 
variaciones en función a la región donde se encuentren. 
En relación a los jarros de los yacimientos en estudio, 
hasta la fecha, no existen estudios que determinen la 
procedencia de las pastas, y serían de gran utilidad para 

determinar la procedencia de los mis-
mos, permitiendo abrir nuevas líneas 
de investigación para determinar el 
comercio en torno a este tipo de obje-
tos ligados al mundo funerario.

A continuación, se muestra una 
tabla en la que se describen las tipo-
logías constatadas a partir de la infor-
mación extraída de IZQUIERDO (1977 
a y b):

Comenzando el análisis tipológico, 
en primer lugar, se expondrán los que 
se encuentran en el territorio de Jaén. 
La primera necrópolis en análisis es la 
de Toya (Peal de Becerro), donde en la 
sepultura que se correspondería con 

la nº6 hallaron un jarro identificado como del tipo 11 
(DÍAZ y PORTERO, 2003). En el conjunto de Casas 
Altas (Vilches), por las informaciones extraídas a par-
tir de los autores se deduce que la vasija que está en 
el Museo de Arqueológico Provincial de Granada (nº 
inventario: 1348/ CE01348), y que fue documentada 
en su momento como perteneciente a la colección 
de Manuel de Góngora (GUTIÉRREZ et alii, 2005), 
corresponde al tipo 10 de la tipología de Izquierdo 
Benito. Este dato se ha podido extraer a partir de la 
fotografía que se incluye en la base de datos DOMUS, 
ya que el ejemplar cerámico que se muestra coincide 
con el número de inventario.

En relación a la provincia de Granada, en diferentes 
publicaciones, bien las propias de las excavaciones bien 
estudios de conjuntos realizados posteriormente, hacen 

Tipo 10 Jarra piriforme de boca estrecha, cuello y sin asas

Tipo 11 Jarra piriforme de boca estrecha cuello y panza 
decorada con molduras

Tipo 12

-	 12 Aa

-	 12 B

Jarra con asas al cuello

Jarra de forma cilíndrica o piriforme

Jarra con asas al cuello y forma globular con el 
cuello alargado y moldura

Tipo 13 Jarra con un asa a mitad del cuello

Tipo 15 Jarra con asa al cuello y boca trobulada

Tipo 16B Jarra con asa al borde y boca circular

Tabla 2: Cuadro resumen de las tipologías constatadas en las necrópolis.

Lám. 2: Jarro con la forma 13 de la necrópolis de 
Cortijo del Pozo. (CASTELLANO GÁMEZ, et alii, 1992).
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referencia a los jarros cerámicos hallados en contexto fu-
nerario en las siguientes necrópolis5. En estos yacimientos 
encontramos mayor número de estos elementos de ajuar, 
así como sus respectivas variedades tipológicas; lo mismo 
ocurre en la cercana provincia de Málaga. Por este motivo 

se recogen por sus tipologías y no por individualización de 
yacimientos, como así se ha hecho anteriormente.

A nivel general y comenzando por el estudio tipológico 
como tal, aparecen recogidas las siguientes formas: la ca-
talogada como 16B de Izquierdo Benito está representada 
en los yacimientos de Cortijo de Chopo (Colomera) (9), 
El Castillón (Montefrío) (7), El Romeral (Montefrío) (2) y 
en el yacimiento de El Almendral (Zafarraya), que tiene un 
ejemplar asociado al tipo 16B; la tipología 13 en Cortijo de 
Chopo (2) y Cortijo del Pozo (Loja) (1); tipo 11, Cortijo de 
Chopo (4), El Castillón (5) y El Romeral (1); la forma 12 
en El Castillón (12) y en Cortijo de Chopo (17), (ROMÁN, 
2002-2003; PEDREGOSA, 2017). 

A nivel general, en la vecina provincia de Málaga, en 
las necrópolis guadaltebeñas, véanse El Tesorillo (Teba), 
Eras de Peñarrubia (Campillos) y Plataforma de Peñarru-
bia (Campillos)6, las tipologías cerámicas que tienen más 
representación son las formas 11, 12Aa, 12B, 15 y 16B.

La forma 11 aparece en el Tesorillo (2), en Eras de Pe-
ñarrubia (5) y en Plataforma de Peñarrubia (20). En rela-
ción al tipo 12 Aa, en El Tesorillo (1), en Eras de Peñarrubia 
(1) y en Plataforma de Peñarrubia (1). La forma 15 B solo 
aparece en Eras de Peñarrubia (1). En relación a la 16 B, en 
El Tesorillo (1), en Eras de Peñarrubia (3), y el Plataforma 
de Peñarrubia (15). Las formas 12B (1) y 15 (4) solo se 
han documentado en Plataforma de Peñarrubia (SERRANO 
et alii, 1985; SERRANO y ATIENZA, 1986; SERRANO y ALI-
JO, 1989; SALINERO, 2017).

Para la zona de Villanueva del Rosario, zona limítro-
fe con la provincia de Granada, se conocen los datos de 
Alameda de Menchoro, donde se hallaron los tipos 11(1) 

Lám. 5: Jarro de la tipología 16B de la necrópolis de 
Plataforma de Peñarrubia. Fotografía cedida por el 
Dr. Medianero Soto.

 5) Todos los datos que se reflejan o han sido extraídos de las publicaciones sobre los yacimientos o de estudios como el de Román 
Punzón del año 2002-2003, y uno más reciente de Pedregosa Megías del año 2017.

 6) La necrópolis de Plataforma de Peñarrubia cuenta con 100 tumbas registradas, aunque no todas fueron fruto de intervención 
arqueológica. Estamos en una zona que, entre los tres espacios funerarios, suman casi 200 tumbas.

Lám. 3: Jarro de la tipología 11 de la necrópolis de 
Eras de Peñarrubia. Fotografía extraída de: 
http://ceres.mcu.es/pages/Main.

Lám. 4: Jarro de la tipología 12 Aa de la necrópolis 
de Eras de Peñarrubia (SERRANO y ALIJO, 1989).
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y 16B (1). En La Calera y en Cortijo del Repiso aparece la 
forma 16B con un único ejemplar en cada una de las necró-
polis (GUTIÉRREZ y LARA, 1988). 

CUANTIFICACIÓN Y ANÁLISIS DE LOS 
DATOS

En la tesis doctoral ya referida (SALINERO, 2019), es-
tudiamos un total de 25 yacimientos asociados a una cro-
nología que oscila, principalmente, entre los siglos VI-VII, 
aunque con sus respectivas matizaciones. El primer gráfico 
se ha realizado, en base a esos yacimientos, para ilustrar 
desde una visión de conjunto de las tres provincias selec-
cionadas la presencia o no de jarros cerámicos datados en 
época visigoda en los espacios funerarios (Fig. 1).

Como se puede observar la proporción es significativa, 

debido a que, en la actual provincia de 
Granada, de los 10 yacimientos selec-
cionados en la investigación doctoral, en 
todos se constató este material, aunque 
se debe matizar puesto que en algunos 
no se hallaron jarros sino elementos 
cerámicos como cuencos de pequeño 
tamaño albergados en el interior de las 
tumbas. No obstante, al ser un elemento 
ligado al ritual, se han incluido en la ca-
tegorización genérica de ajuares cerámi-
cos, aunque no se han analizado dentro 
de la categoría tipológica que aquí nos 
incumbe.

 En algunas ocasiones nos encontra-
mos con algunos problemas de identifi-
cación, bien por el desconocimiento de 
la tipología, es decir, que no se mencio-
ne y ese dato es obviado, o porque no 
aparecen imágenes de estas. 

En la vecina provincia de Málaga, en 
8 de los 10 yacimientos analizados para 
la tesis doctoral se constataron estos 
materiales y, por último, en el territorio 
jienense solo se localizaron en 3 yaci-
mientos. 

El análisis de los objetos se ha rea-
lizado a nivel general, es decir, que con 
que apareciera un único ejemplar en 
una necrópolis se ha considerado para 
esa estimativa. En algunos yacimientos 
la proporción es bastante significativa, 
con un número elevado de los mismos 
correspondiendo a diferentes tipologías. 

La Fig. 2 muestra un análisis que co-
rresponde a las tipologías de los jarros 
cerámicos, y cuáles aparecen en mayor o 
menor medida en todos los yacimientos 
trabajados. Como bien se puede apre-
ciar, las tipologías 16B y 11 son las que 
tienen mayor representación, seguida de 
la 12; las 13,12B, 16 y 10 aparecen en 
menor medida en estas necrópolis del 
sur peninsular.

De forma individualizada por provin-
cias (Fig. 3), como se puede observar, la 
forma 16B solo aparece representada en 

los conjuntos seleccionados en las provincias de Granada 
y Málaga; la 11 tiene representación en las tres regiones. 
No obstante, en Jaén solo se documentó un único ejem-
plar. A su vez la forma clasificada como 12 tiene una pre-
sencia bastante significativa en el territorio granadino, y 
las formas 12B y 15B, solo se han documentado en la zona 
guadaltebeña. Aquí podemos plantear si este subtipo era 
una realidad regional. Por último, la forma 10 se halló en la 
necrópolis de Casas Altas en la provincia de Jaén.

CONCLUSIONES PRELIMINARES
Tras el estudio y análisis de los elementos cerámicos 

hallados en contextos funerarios se pueden extraer una 
serie de conclusiones al respecto. En primer lugar, existe 
una simbología que gira en torno a estos elementos. La 
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ritualidad está ligada a dichos contenedores, siendo pro-
bable que en el momento del enterramiento albergaran 
algún tipo de líquido en el interior. Si se realizaran estu-
dios arqueométricos estas dudas podrían ser resueltas, 
obteniendo nuevos resultados e incluso pudiendo corro-
borar algunas teorías que se mantienen actualmente en la 
investigación. Además, la realización de estudios sobre las 
pastas también sería de una gran utilidad para avanzar en 
el conocimiento de la procedencia de estos, puesto que 
sería un factor de análisis para establecer el comercio que 
girarían sobre estos objetos, los talleres y sus respectivas 
zonas, tanto de producción como de adquisición de la ma-
teria prima.

Asimismo, tras el análisis tipológico, se observa qué 
tipo es más abundante en estas tres zonas, las formas 11 y 
16B. No es casualidad, puesto que son las que aparecen en 
mayor proporción en los conjuntos, no solo meridionales 
sino también peninsulares. Las pequeñas variaciones re-
gionales se deben, principalmente, a las pastas empleadas 
para la fabricación de las mismas y al tamaño.

Como hasta la fecha no se tienen estudios antropoló-
gicos de las necrópolis que se han seleccionado para las 
provincias de Jaén, Granada y Málaga, no es posible de-
terminar ni la posición ni la proporción de los jarros cerá-
micos en individuos masculinos o femeninos, ni tampoco 
los rangos de las edades. No obstante, en otras zonas no 
muy lejanas al foco de estudio, sí que se han realizado este 
tipo de estudios para necrópolis que comparten cronolo-
gías con las analizadas. Citando algunos ejemplos, nos 
referiremos a la necrópolis de El Ruedo (Córdoba) (CAR-
MONA, 1998: 381; CASAS, 2000), la de Orden-Seminario 
en Huelva (BATANERO et alii, 2016) o la de Écija (Sevilla) 
(GARCÍA-DILS et alii, 2005), entre otros.

Se puede saber si estamos ante un enterramiento pri-
mario o secundario a partir del número de jarros cerámicos 
hallados en el interior de las sepulturas, aunque en algunas 
ocasiones pueden aparecer dos jarros en una tumba junto 
a un enterramiento primario, como así ocurre en la tumba 
nº96 de Plataforma de Peñarrubia. Por tanto, también hay 
que tener especial cuidado, pudiendo ser casos aislados.

Por último, recordar que este estudio no está cerrado 

y puede ampliarse con nuevos datos. Lo 
que se ha presentado en estas páginas 
es un análisis tipológico y estadístico a 
partir de los datos disponibles hasta la 
fecha. Por este motivo tampoco se han 
analizado las posibles decoraciones de 
las piezas. Tal vez en un futuro se pue-
dan incluir nuevos yacimientos de la 
zona meridional peninsular, o incluso 
incrementar el número de materiales 
cerámicos conocidos que puedan estar 
depositados en museos o colecciones 
privadas, aunque estas últimas, al es-
tar generalmente descontextualizadas, 
proporcionarían información de carácter 
tipológico y decorativo.
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